DERECHO DE ACCESO A LA CULTURA

EL EJERCICIO DE LOS DERECHOS CULTURALES
Los pueblos que tienen raíces fincadas en la cultura popular deben ser capaces de comprometerse con la preservación y el cuidado 

del patrimonio histórico cultural.

La Dirección de Apoyo Regional de la Secretaria de Cultura, se da a la tarea de coordinar, articular y dirigir las políticas culturales al interior del estado, es un área creativa y de gestión, coordinando y vinculando los esfuerzos con, y en apoyo de los centros culturales y casas de cultura municipales con la finalidad de estimular, promover, fortalecer, enriquecer y asesorar las acciones, proyectos y programas de desarrollo cultural de los municipios del estado de Puebla.

El presente documento sostiene que es prioridad de la Dirección de Apoyo Regional, dar el seguimiento de sus programas, evaluar y ajustar permanentemente el plan de trabajo que se viene desarrollando en conexión con las casas de cultura de los municipios, con mira a establecer enlaces y vinculaciones en una coordinación efectiva y eficaz con todos los Ayuntamientos del Estado.

Así mismo, se da a la tarea dentro de sus principales objetivos: el de coordinar y articular la rehabilitación de sus cuadros culturales en cada uno de los municipios; la infraestructura humana con la formación y capacitación de promotores, la generación y rescate de espacios, el asesoramiento y organización en el desarrollo de sus proyectos y acciones culturales en el municipio.

Actualmente, aun cuando existe buena voluntad política por parte de las autoridades municipales del estado, se siguen enfrentando rezagos, inercias y una desarticulación generalizada provocada por los cambios de administraciones públicas municipales cada tres años, además de la inexistente o poca presencia de productos formativos de actualización y de profesionalización, de nuevos cuadros de promotores culturales. En la mayoría de los ayuntamientos del estado no cuentan con un programa o proyecto cultural, por lo que no existe una continuidad en sus acciones y planes de trabajo; además no se cuenta con los recursos destinados (un presupuesto mínimo asignado) para el desarrollo cultural de los municipios, aunado a las improvisaciones, ocurrencias o gustos personales del funcionario en turno.

Todo proyecto cultural se debe caracterizar porque parte de cada comunidad; en cada municipio o región,  varían sus modos y costumbres, son producto de diversas circunstancias que influyen en la sociedad civil y política de cada municipio; que tiene que ver con su riqueza cultural existente, que les da identidad propia o incluso diversidad, por eso no se puede proponer uniformar en un solo parámetro a toda acción cultural, sino que por un lado, se espera que sean ellos, los habitantes de cada comunidad la que detecten y decidan sus demandas culturales, así como las formas de organizarse, la manera de constituirse, la integración y la elección natural y democrática de sus promotores, coordinadores responsables de llevar las tareas culturales en beneficio de su comunidad. 

 Así pues, pugnamos porque desde esta instancia cultural se oriente la energía y creatividad de artistas, promotores culturales, artesanos y público en general, en un gran esfuerzo colectivo, que propicie un mayor beneficio social y se creen las condiciones que favorezcan al quehacer cultural, que vaya más allá de los cambios de gobierno.

Por ello, el Estado que a partir de sus programas y principios justificados en el Art. 3° Constitucional pugna por un desarrollo cultural equilibrado, como poderoso instrumento para la transformación social y que la presente Ley de Cultura del Estado de Puebla, fortalece la reforma al Artículo 4to El derecho al acceso a la cultura, que  es oficial a partir del 30 de abril de 2009, 

Cito: 

“Toda persona tiene derecho al acceso a la cultura y al disfrute de los bienes y servicios que presta el Estado en la materia, así como el ejercicio de sus derechos culturales. El Estado promoverá los medios para la difusión y desarrollo de la cultura, atendiendo a la diversidad cultural en todas sus manifestaciones y expresiones con pleno respeto a la libertad creativa. La Ley establecerá los mecanismos para el acceso y participación a cualquier manifestación y expresión cultural”.

Por eso es importante el desarrollo y la participación del ciudadano y de los grupos sociales a través de actividades y la acción cultural que responden a los fines cultural expresados, y con base a la Ley Orgánica Municipal del estado de Puebla y de la Ley de Cultura del Estado de Puebla. Específicamente en su Artículo 9°; incisos I al XI donde menciona entre otros importantes puntos; la obligación de los Ayuntamientos a establecer y financiar la operación de Casas de Cultura. 

La Dirección de Apoyo Regional establece objetivos y una planeación estratégica para la preservación, fomento, difusión y promoción de la cultura, con los diferentes actores de la sociedad de cada municipio (maestros, alumnos, sociedad civil, artistas, empresarios, etc.), con la finalidad de propiciar una mayor y mejor coordinación y articulación de las políticas culturales que respondan a las necesidades y diversidad cultural de los poblanos en el estado.
Todo ello no será posible, mientras en nuestra legislación local tanto estatal como municipal sea revisada, actualizada y fortalecida para que no siga prevaleciendo solo la buena voluntad política, sino que sean políticas públicas en materia de cultura. Por ello propongo que:

1. La cultura es sinónimo de creación colectiva; la cultura es relación, es combinación, mezcla y amalgama entre sonidos, movimientos, imagen, luz, color, sabor, textura, olor, idea, pensamiento; es ciencia, investigación, reflexión, es política, es palabra, es lenguaje, es placer y es dolor; es en suma toda expresión humana, espontánea o voluntaria, tangible e intangible, es tradición, valor y creencia; modo de vida, manera de vivir juntos, es oblicua y ajena al concepto tradicional de patrimonio.

Las expresiones culturales son también manifestaciones sociológicas; es identidad de los pueblos, de épocas históricas de naciones, de territorios, de corrientes de pensamiento y de hegemonías políticas y económicas, por tanto la cultura es evolución y en su naturaleza cambiante, admite innovación, matiz, sensibilidad y espíritu. 

Por lo anterior, debemos entender la cultura como un derecho fundamental del hombre. La declaración universal de los derechos humanos, reconoce la plena realización de los derechos y de las libertades fundamentales, entre los que se encuentran el derecho a la cultura. Y ahora, el artículo cuarto de nuestra carta magna, toco el turno plasmarlo en nuestra Constitución local y en la legislación municipal.

2. Entender, asimilar, organizar, sistematizar, rescatar y preservar las distintas manifestaciones culturales, es una tarea necesaria pero en modo alguno sencilla. Las instituciones públicas, los gobiernos, las organizaciones, los organismos y cualquier mínima célula de organización, genera cultura y por ello a todos corresponde esforzarse en garantizar un mínimo de condiciones y de seguridad jurídica para que esas manifestaciones no se cuarten, no se limiten, no se mutilen. Al igual que constituir un marco de planeación y de financiamiento, a nivel internacional los organismo encargados de la materia vienen sugiriendo del 1 al 2 por ciento del presupuesto de egresos que anualmente ejercen las instituciones municipales y estatales sea destinado a la cultura

3. La cultura se encuentra en el centro de las reflexiones y de los debates contemporáneos sobre la identidad, la participación y el desarrollo social, por lo que el respeto a la diversidad de las culturas, la tolerancia, el dialogo y la cooperación, es un espacio de confianza y de entendimiento mutuos; se constituye como uno de los principales garantes de la paz y la seguridad nacionales, regionales y locales. Es por ello que al impulsar la cultura local, se valora y respeta la diversidad cultural y se hace necesario sentar las bases jurídicas en materia de desarrollo cultural

4. Aceptar que la cultura es viva y cambiante. El reto de las instituciones es y en lo futuro será, incluir lo más, lo menos, lo horizontal, lo vertical, lo oblicuo, lo circular o lo cuadrado, y como la cultura es ubicua, se explica por lo tanto un resultado heterogéneo de participaciones, ponencias, propuestas, ideas y reflexiones derivadas de las consultas públicas, foros y convocatorias. Revisar, innovar, actualizar el marco legal, administrativo, financiero, técnico dedicado a la cultura por parte del Estado.

5. En este sentido lo recursos y elementos humanos, técnicos, administrativos, financieros o de infraestructura, se vuelven vitales para que las instituciones puedan enfrentar con éxito, la magnitud de esta responsabilidad; no es ni podrá ser objeto de una ley, encasillar en conceptos, definiciones o concepciones rígidas al fenómeno cultural, ni tampoco podrá ser objeto de la ley, el vano intento de capturar en una disposición o en un artículo, lo que para el legislador ordinario en su circunstancia y en su tiempo entiende por cultura, pero sí en cambio, fomentar, promover, proteger, otorgar certeza jurídica, otorgar un marco legal que garantice vías, canales o avenidas de libre circulación de ideas y expresiones multiculturales y multiartísticas.

